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Año XV Segunda edicioa Ael Sabado 18 de Agosto de 1894 Núm. 6.923.

Odios africanos.
Un asesinato.

En la mañana de hoy ha ocurrido un asesi
nato, cuyos móviles han sido la venganza.

Como este no es os crimen aislado, sino 
simplemente una de las sombrías escenas de 
un drama que viene desarrollándose desde lar
ga fecha entre des familias que se han jurado 
exterminarse recíprocamente, como por des
gracia lo van realizaudo, creemos oportuno 
referir los antecedentes del suceso, que ha 
causade honda sensación entre las gentas da- 
los Mercados.

Hace cinco años.
Hace poco más de cinco años, un sugeto lia-- 

mad® Francisco la Osa Fernandez, que tenia 
en arrendamiento la Alhóndiga Zaida, pudo 
conseguir, merced á sus relaciones con la em
presa de los Mercados, que se colocasen de 
guardas de los mismos Andrés HernandezGon- 
zalez y su hermano Salvador. Reinaba, pues, 
estrecha amistad entre.estos y ios hermanos 
La Osa, conocidos por los Grilleros, en razón 
¿ que sn padre tenia un taller de jaulas.

Éntre los hermanes La Osa figuraba Mi
guel, de 30 años de edad, tercenista del Mer
cado.

... Se turba la amistad.
Dos años hace continuaban siendo amigos 

Miguel de la Osa y el guarda Andrés Hernán
dez.

Una tarde, hallándose ambos tomando unas 
copas en el ventorrillo de Nicolás, sito en el 
callejón de la Fuente Nueva, suscitaren cues
tión con otros oebedores, entre los que se ha
llaba un sargento del cuerpo de Administra
ción militar Hubo tiros y puñaladas, resul
tando con dos heridas de arma de fuego Mi
guel el Grillero y el guarda Andrés Hernán
dez con otra de arma blauca.

Instruida causa, el Hernández declaró en 
contra del Grillero,apesar de la estrecha amis
tad que les unia, y tanto uno como el otro 
fueron af cabo sentenciados, ingresando en la 
Cárcel de Audiencia á cumplir sus respectivas 
condenas.

La conducta observada por el guarda de los 
Mercados Andrés Hernández al declarar con
tra un hermane del que lo habia colocado en 
tal destino, fué objeto de las más severas cen
suras por parte de los Grilleros, que desde en
tonces cortaron con él toda clase de relacio
nes.

En libertad.
Andrés Hernández, al ingresar en la cárcel 

dejó un suplente en su puesto; de modo que 
cuande en les primeros días de agosto del año 
pasado salió en libertad, después de haber ex
tinguido su condena, que era muy corta, vol
vió á desempeñar su antiguo cargo de guarda, 
como Miguel de la Osa volvió también al suyo.

Rivalidades y odies.
Francisco la Osa, el arrendatario de la Al

hóndiga Zaida, cesó en dicho servicio eu ju
nio del año pasado, por haberse encargado de 
él el ayuntamiento; y no teniendo ya interven
ción en la Alhóndiga los hermanos del exar
rendatario, Miguel y Manuel de la Osa Fer
nandez, pretendieron coiocar.se de guardas de 
los Mercados.

Era necesario para ello quitar sus destinos 
á Andrés Hernández y su hermano Salvador; 
pero esto no era difícil, puesto que estaban 
colocados por la influencia de los Grilleros. Y 
como además estos tenían motivo para reti
rarle su favor, puesto que ya rabian roto las 
amistades por las razones apuntadas, apro
vecharon la oportunidad para vengarse del 
agravio recibido del Audrés Hernández al 
prestar ante el juzgado ana declaración des
favorable á Miguel la Osa, poniéndose ios her
manos Grilleros de acuerdo para gestionar las 
cesantías y tomar para sí los destinos de guar
das que aquellos venían desempeñando.

Esto, que llegó á conocimiento de Andrés 
y Salvador Hernández produjo gran irritación 
en ellos, y prometieron que no habían de pa
rar hasta que matasen á Miguel la Osa—el 
tercenista del Mercado—y á su hermano Fran
cisco, al ex-arrendatario de la Alhóndiga 
Zaida.

La primera victima.
Desde entonces empezaron los dimes y di

entre los dos bandos, agriándose cada dia más 
las frecuentes cuestiones que había entre ellos, 
hasta el dia 27 de agosto áel año pasado, eu 
que la tempestad estalló y produje una victi
ma.¿i

Serian las cinc» de la mañana cuando Mi
guel la Osa llegó al mercado, según costum

bre, para ponerse al frente de su puesto de 
berzas y frutas. Hacia pocos momentos que 
habia abierto el guarda Andrés Hernández las 
puertas del referido mercado.

Este último entró en el excusado para ha
cer uu* de sus necesidades, y al salir tropezó 
con su adversario el Grillero.

No se sabe las palabras que mediaron entre 
ellos. El caso fué que el guarda Andrés Her
nández sacó un rewolver para matar al terce
nista; pero este fué más listo y sacó otro, dis
parándolo sobre aquél, quo cayó á tierra, 
muerto de un tiro que lo entró por la sien de
recha. Allí se encontraba también en.aquel 
momento el menor de los hermanos Grilleros, 
Manuel la Osa Fernandez; joven de 18 años 
de,edad.

Este y su hermano Miguel escaparon al ver 
exánime al guaida del mercado.

Juramentos de exterminio.
’ El otro guarda Salvador Hernández Gon
zalos; hermano de la victima, juró vengarse 
exterminando á los hermanos Grilleros.

Estos, en efecto, venían siendo muy persi- 
guidos por aquél, por lo que hace dos ó ttes 
meses se presentó en la jefatura de órden pú
blico Francisco la Osa, el antiguo arrendata
rio de la Alhóndiga Zaida denunciando la 
persecución de que era objeto por parte de 
Salvador Hernanandez y expresando su temor 
de que ocurriese alguna desgracia.

Desde entoces la policia venia vigilando al 
antiguo guarda del Mercado, y los Grilleros 
venían muy prevenidos y recelosos.

El asesinato.
Todas las precauciones han sido inútiles 

para evitarlo.
He aquí lo ocurrido hoy, según una de las 

versiones:
Esta mañana, á eso de las nueve y cuarto, 

Manuel de la Osa Fernandez, el jóven que pre
senció hace un año la muerte dada por su her
mano al guarda Andrés Hernández, salió del 
puesto que tiene en el mercado de San Angus- 
tin, dirigiéndose hacia la calle del Colegio Ca- 
talino, donde tiene un establecimiento de be
bidas su hermano Francisco, el antiguo pro
tector de los dos hermanos Hernández.

Ea mangas de camisa y con una pistola 
de dos cañones metida en el cinto, encarair ó- 
se á dicho sitio por el callejón que hay á la 
espalda de la Alhóndiga Zaida. El desdicha
do imberbe no vió que habiéndole divisado su 
enemigo Salvador Hernández, dirigióse hácia 
el, siguiéndole á muy poca distancia, eu acti
tud siniestra.

Traspasó Manuel la Osa la desembocadura 
del callejón de los Franceses, muy ajeno de 
sospechar que la muerte se cernía sobre él.

La distancia que separaba á los dos enemi
gos fué acortándose sensiblemente, y ya iba 
el jóven á entrar en la plaza de Capuchinos, 
cuando se le ocurrió agacharse para examinar 
las frutas que habia en una canasta.

Aquel fué el momento escogido por su per
seguidor. S.lvador Hernández, sacando rápi
damente del bolsillo un rewólvor d¿ doce mi
límetros que ya hacia rato empuñaba, juntóse 
al Grillero, hasta tocarle casi, y le disparó un 
tiro en la cabeza, cuyo proyectil le entró por 
la parte posterior, por bajo de la región occi
pital, atravesándole la masa encefálica y yen
do á alojarse en el borde exterior del pómulo 
derecho.

El desdichado no tuvo tiempo ni aún para 
enterarse de que moría. Cayó á tierra sin ex
halar un quejido, y allí estuvo durante un ra
to con una mano metida en el bolsillo del pan
talón, pues tampoco tuvo tiempo para sacarla 
y apercibirse á la defensa.

Otra versión.
Hay otra versión que explica el suceso de 

una manera muy distinta. La hemos oido de 
labios de la misma familia del matador, y en 
cumplimiento de nuestro deber vamos también 
á referirla:

Hace dos meses próximamente, fué el juicio 
oral de la causa seguida con motivo de la 
muerte dada el año pasado á Andrés Hernán
dez, habiendo salido Miguel de la Osa conde
nado á veiute años de presidio, por cuya ra
zón, enfurecido el jóven Manuel quiso vengar 
á su hermano en la persona de Manuel Her
nández.

Hace dias venia persiguiéndole y esta ma
ñana se presentó delante del puesto de pi
mientos y tomates que aquel tenia en la plaza 
de Capuchinas.

No le vió Manuel Hernández, pero sí su mu- 
ger Antonia Jiménez, la cual previendo un 
disgusto, llamó á un tal Joseico, que tiene un 
puesto enfrente, y le rogó se llevase al Gri
llero con el pretexto de convidarlo, porque 
quería matar á su marido.

Hízolo así Joseico é inmediatamente la mis

ma Antonia Jiménez rogó á un tal Soler, em
pleado del Matadero, que se llevase á su es
poso para convidarlo también, á fin de evitar 
que volviesen á encontrarse los dos enemigos.

Poco después volvió á presentarse delante 
del puesto de Salvador el jóven Mauuel la Osa 
y viendo que no estaba allí, fué á buscarle á 
su casa, en ocasión en que salía para recoger 
del puesto de pimientos unos dineros que se 
habia dejado olvidados.

Entonces fué cuando se encontraron los dos 
en el sitio que hemos dicho. Manuel la Osa fué 
á echar mano á su pistola para matar á Sal
vador; pero este sacó antes que él su rewól- 
ver y le disparó el tiro que le produjo la 
muerte.

.  Ld más verosímil.
A última hora hemos sabido que también 

Salvador Hernández estuvo ayer tarde en la 
inspección de policía, á quejarse de que venían 
persiguiéndole los Grilleros y que el Manuel 
la Osa habia dicho que tenia que matarle.

Por esto y  por la explicación que da la fa
milia del matador, deducimos que lo que debe 
haber ocurrido es que Manuel la Osa fué esta 
mañana al puesto de su enemigo con sinies
tras intenciones, ocurriendo entonces la que 
con el epígrafe Otra versión, dejamos rela
tado.

Enteróse sin duda del caso el Hernández, y 
temiendo ser víctima de una sorpresa por par
te dei jóven, quiso tomarle la delantera y le 
buscó, encontrándole al fin en el callejón de la 
Alhóndiga Zaida, donde ocurrió el crimen, tal 
como lo hem<>s referido en el capítulo que ti
tulamos El asesínalo.

De esto parece ser prueba irreparable el 
hecho de haber recibido el tiro Manuel la Osa 
por la parte posterior de la cabeza y aparecer 
su cadáver con la mano metida en el bolsillo, 

auxilios Inútiles.
El médico municipal D. Eduardo Oloris 

Aguilera, que pasaba a la sazón muy cerca de 
aquel sitio, acuuió en el acto, por si hacían 
falta los auxilios de la ciencia; pero sólo se 
encontró con un cadáver.
• Poco después llegó el cabo de la gnardia 
municipal Sr. Cruz con varios individuos del 
cuerpo, así como el inspector de órden públi
co D. José Castillo y varios agentes.

E! Jaez de instrucción, que se presentó lue
go en el lugar de la ocurrencia, reconoció el 
cadáver y dispuso su traslación al depósito 
del cementerio.

El agresor.
Salvador Hernández, el autor de oste nue

vo crimen, es un hombre de unos 40 años de 
edad, fornido y de estatura elevada.

No huyó cuando cometió el asesinato ni 
trató de ocultar su crimen. Al ver á los guar
dias municipales Manuel Fernandez Cortacero 
y Nicolás Fernanandez Cuéllar se entregó á 
ellos, dándoles el rewólver, que aun llevaba 
en la mano.

Se teme que al encontrarse en la cárcel con 
Miguel la Osa, el que mató á su hermano el 
año pasado, éste intente las represalias y ocu
rra un nuevo crimen, por lo que es de espe
rar que los empleados de dicho establecimien
to tomvn las precauciones necesarias para evi
tarlo á todo trance*

Las elecciones provinciales.
Después de los dias de calma en que los 

elemento* oficiales se lo han hallado todo co
sido y cantado, como vulgarmente se dice, 
ahora surge, tn el distrito del Sagrario-San- 
tafé una complicación que seguramente ha de 
producir disgustos á los candidatos encasilla
dos y sérias inquietudes al gobernador.

Los cató.icos presentan candidato, sin ca
rácter alguno político al decano del Colegio 
de Abogados, D. Juan Manuel Moscoso y Ló
pez, y según parece se aprestan á la lucha con 
grandes energías.

Es indudable que el señor Moscoso cuenta 
con buenos elementos de combate. Si el sufra
gio no fuera una farsa seria uno de los candi
datos con más probabilidades de triunfo; pero 
tal como están las cosas creemos que el go
bierno, aunque sufra alguna contrariedad con 
la presentación de la candidatura católica, 
conseguirá al fin y a! cabo que el safragio se 
burle como siempre y que á la Diputación va
yan los llamados y no los eligidos.

Los demás distritos siguen como estaban.
Un suceso en el ferrocarril.

Los agentes de órden público Juan Aguilar 
y Agustín Bilbao que estaban anoche de ser
vicio en las inmediaciones de la Estación del 
ferrocarril, oyeron á las nueve gritos de au
xilio y acto seguido se dirigieron hacia el si
tio de donde provenian las voces encontrando 
junto al almacén de mercancías una mujer ten
dida en el suelo, que interrogada por los men
cionados agentes dijo llamarse Carmen Gon

zález moradora en uuo de los kioscos cercanos 
á la citada Estación.

Según manifestó, al penetrar en el almacén 
con objeto de reclamar un bulto, por la cir
cunstancia de estar á oscuras el local encen
dió una cerilla y al arrojarla al suelo cayó en
cendida junto á un poco de alcohol que habia 
vertido en el suelo sin duda de derrámenos de 
bocoyes que estaban en el citado almacén.

Entonces se prendió fuego al alcohol y 8® 
le encendieron á la muger las ropas que ves
tía, huyendo del local dando voces de socorro.

A los gritos acudieron los vecinos Juan 
Acedo y Juan Pelegrin los que empezaron á 
despojarla de las ropas con objeto de extinguir 
las llamas, lo que consiguieron después de su
frir ambos qfiemaduras en los brazos y manos 
y resultando la Carmen con graves quemadu
ras en todo el cuerpo. Se avisó á la Casa de 
Socorro presentándose en el lugar del hecho 
el médico D. Eduardo Oloris que hizo la pri
mera cura á la Carmen y al Acedo siendo cu
rado en el Hospital el Sr. Pelegrin.

Carmen González ha quedado en su domici
lio para su curación en grave estado.

Madrid 18, once y cinco malaua.
El hijo del Sr. Sagasta ha sufri

do un fuerte ataque de hipo.
El Dr. Enriquez aplicóle una dó* 

sis de morfina y de cloroformo, no 
consiguiendo que mejorase.—Per- 
pen.

Madrid 18, ouce y diez mañana.
Dicen de Cádiz que en el mani

comio un loco llamado Francisco 
Guerrero, aprovechándose del sue
ño de un compañero suyo, lo ma
tó, valiéndose de una, duela y un 
fleje.

Después entró el loquero y tam
bién resultó herido.

El alienado fué detenido al fin, 
después de muchos esfuerzos.- Per- 
pen.

Madrid 18, ouce y cuarto mañana.
El Gobierno rechaza la idea de 

confiar por ahora al general Mar
tínez Campos el mando de la isla 
de Cuba.

Dicho general marchará en bre
ve á Melilla con objeto de dirigir 
las operaciones de delimitaciones 
de la zona neutral.—Perpen.

Madrid 18, una tarde.
Según telegrafían de Londres en 

la populosa ciudad de Batfensaa 
ha ocurrido una defunción de có
lera morbo asiático.

De Berlín comunican que la epi
demia se difunde por las provin
cias orientales.

El gobierno se preocupa mucho 
de las noticias referentes al có'era 
y se propone adoptar grandes pre
cauciones sanitarias.—Perpen.

Madrid 18, dos tarde.
El emperador Guillermo de Ale

mania ha llegado á Kuel.
El embajador de Portugal ha en

tregado á la esposa del señor León 
y Castillo la banda de dama de 
Santa Isabel.

Los insurrectos brasileños han 
abandonado la lucha á causa de 
haber muerto el general Gumer
sindo jefe déla insurrección.

Café del León.
Los cómodos y acreditado* baños templados j  

fríos de aguas de Gcuíl, se hallan abiertos y á 
disposición del público qae quiera utilitarios du
rante la actual temporada. 4

Se admiten abonoa desde el dia 1.* de julio, Ita 
que caducan el 8 de «otiembr®.

Precio de los abonos.
Por tta abono do doee baftoo templado*. 6 00 pat.
Por na eolo baño templado.................. 0‘60 »
Por nn aben* do do»* baios fríos, . . 1*26 »
Por nn solo baño frió. . . . . . .  016 » •
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VERDADERAS PILDORAS D fT PltR lK )
E i/án  em pleadas con el m ayor csiio  hace m as de 5 0  «ños por lt  

m ayor parle d los M édicos^Frarcc es y ex tran jero s para corar ¡a 
A ucm iii, VUu'omia {colorespálidos},'- ik i ln a r  el Desarrollo déla» jóvenes. 

El hecho de estar estas  PÜdorit;, ¡dki rías erí el nuevo Codes 
Francés, y su eficacia reconocida ja * el C onaeja do H y g leae  del 
IBrawíl, y su venta autorizada, nos rii‘.oeu*a da todo elojio.

Exijan fl iuiubr» del Icwnlor gribada »»b.'í e-r!d I’iitiora miü* rim »baj».
D ESC O IÍFÍE8K  DE LAS IM ITACIONES 

NOTA. — Lis YoMaderas Pildoras dol U' 8iA¡lis no so yoiu/úd mas que en\ 
frascos y medios frascos de 200y 1C0 Pildoras, y minea alqor menor.»A*H, 8, *0* .AVíNVI! -- nRíAílTOS IM todís las principa les IA1MACIAS.

- l i o  «i i c q  .
CATALOGOS ILUSTRADOS 

d R A T I S
ftiOfcd t>-jp ¿o*¿O..

> íOcv***B?WJKJ

t ío b  e r a n o  r e m o d io  
para !a rápida curación h k%
-;Íjñ ívehttte íí l i d  pecho, > u l  <i<,

4>ft
-¿07~ 5Up r
.oiioocr. «f» 
í lf i t í l  ■O.-fiOü

i j SffsÉ yjfflOS PiEZ.
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Espeeíalídades farnaacéñticas naeionales y extraajeras. Herboristería médica. 
Alcaloides.. Aguas minerales, naturales, uacioüales y extranjeras. Productos pa
ra la fotografía, ciencias y  a r te s .  Drogas para las fabricaciones de jabón. Bar
nices. Brochas. S urt ido  completo  de purpuriuas. Colas. Gelatina para clarificar 
l< s vimos. C em ento  romano. Colores preparados al óleo. Fabricación de pintoras 
de todas clases ,  etc. etc-
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CALAHONDA

!k ü$ka®®<ML
8n este ameno y delicioso puerto dorante la temporada (pri- 

fliéro de Julio á fin de Septiembre) la tiene establecida cómoda, 
espaciosa, reuniendo condiciones ventajosísimas, tsmeradíaimf 

>i$se« y puntual servicio,,. ' ( j  >
La cocina está siempre representada por an'reputado maes

tro que tnibaja bajo la dirección de la dueña, tan conocida y con- 
“ • siderada por'toéos los señores bañistas por su educación, peri

cia y asee.
Todos los afie9 se introducen mejoras importantes para poder 

recompensar aunque ligeramente á los favorecedores que hasta 
la fecha Vijenen honrando este establecimiento, donde no se ha
cen promesas de abono de viajes ni otras, siendo los precios ol 
el de cinco pesetas por persona, que es el rige desde la creación 
de la FOND A hasta hoy.

Hay « « f iíi ie o  piano, blbiioíatia, saleaos para bailes y teMlUc.

ÁBtigna F.Méa Sel lar, us EitalisMi.

— ( d e  y -

LA SULTANA
Escogido surtido en gergas, ehiviets, estambres, tricota y lana* datos i  

periores pa. a trajes.
Especialidad en género* negros lisos y armures para levitas y frac, ^v 
Nuevos tejidos para pardesús; forros de seda y de lana de gran duraelÓB» 
Trajes de pantalón, varias formas nuevas, para niños, desde 20 rs. ano.

Biieq gusto j esmerada confección por sos repotados cortadores.

Miguel taifa m m
Zacatín, 44.

Composturas ¿ preeie* arregladísi
mos de relojes, cajas de música y  ¡n i 
quelas de coser,

Ftíipa Nieva e Hijos.
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Monte de Piedad P. José Fernandez,
CIRUJANO DENTISTA,

l gabiEíU á cuantas personaa ten
gan »«c«ai<lnd de sus cenocímieíitos an si 
arte dental. Extracciones sin cansar el más 
pequeño (iolor per medie do la aneetesu lor 
cal. Cr- ación de la boca j  limpieza de 1* 
misma. Orificaciones y empasto» eo» todos 
los adelantos de la ciencia. Construcción de 
deutadura» «eMplotas sobra bases d« oto. 
platino i  caatchnijt. Piezas parciales dfesde 
iUi avio áfcaute hasta completar todos los que 
falten »a la boca. Obturadores y paladares 
par» las perforaciones ¿e la bóveda pitatí- 
aa y todo cuanto constituye el arte/dental.

3a  gabinete, plaza del Ayautau.esto 
teniendo su entrada calle de
í? S a r iaa s  Fraf'áA. 13, uia'v 2.’

5C5C
fin es ta  Imprenta 

ae vende

Caja de Ahorros ü  Graaaia.
Oficina: Jesns y María, t.

Smpei#*.— Heras de despache, por 
hoy: de ,9 á 11 de la mañana t§- 
des los dias no feriados. 

Iiapesícisnes. — Todos los domin
gos,.de 9 A 11 de la mañaKa.

Don José Cañadas,
Cirujano dentista.

S ocio  c o rre sp o n sa l de  la  A c a d e m ia  d i  
Medicina y Cirujía, 

p r e m ia d o  en  v a r ia s  ex p o sic io n es.
=  =

Emplea los procedimientos más modernos 
y qne recomieuda la ciencia como tais per
fectos, tante e« la técnica quirúrgica de U 
boaa. como ea todoí los trabaje* de prótoii> 
ieatarta.
GaWaete: S ,p rc d .  derecha

Primera u s a  en vmes de mesa
PDNDADá EN 1862.

La* bodegas están situadas es V>’ '
depeúas, siendo las priucipalo* casa» 
para la venta al pormenor:

En Madrid, Palma Alta, 22.
En Bilbao, Aelaban, 96.
Ba Oranada, Recogida», 1.

Teléfono 299. , ,

ealra domiciljario i f n n a f i i s .
So alquilan casa» y piso* en 3Ó.*t»G 

55 60. 70. 80, 100. .120 y 140 reafo* : i 
m«»s8a!oR -  Se necesita eomprar l .« ^
caa« o» »it)* céetrico esta d a d a i.

Sv dewa adsK’.aistrar fifccaa 
Galle da lavas 4, darán rm a .

£
S í F I L I S

APEL BARAT
p a ra  envolver.

A 16 reales la arroba.

Gura cierta en todos los periodos
con el Antisi íllít ico Covper 4 pese
tas fraseo.

y do más boticas. Va por 
eorreo. -Cónsullas: instituto Auaet, 
Alcalá, 72 duqjhorda, Madrid.—V«v- 
ta. en Madrid, ©rtiz Pujasén, Son 

^  Jerónimo, 13.

*l> vu-in ai n \  

it ' Mi :¿i. o)-
P R O N T O  Y SEN

S e  ta c e n  to d a  c ia se  de im p r e s io n e s
un C(3£ 

•¿ lis eb»Á03 
oiwiícq 

ira ofeiif§¡;ií  
. -.y.3Í- hbhaspectos y Facturas.

Circulares y Membretes.
Estados y Recibos talonarios. 

Esquelas mortuorias.
Esquelas matrimoniales. 

Libros y periódicos. 
Tarjetas de visita.
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cm  ios tipos ¥ M aquinaria mas perfectos que se conocen y  á

c / P - - '  ' • Y O  1  ̂ ; :/

JíOBd ¡SÍ) -ákfj
y ¿of1 * v -ac*ha)ií •voi' y }jo:o(.■:} íoJ
i  V V .jtfií*  ¡¿¿And *-e ‘3V r t.'»c, ¿b &i,i A
U> »ÓÍ1^ 2Ü;¿ÍI n ú l i c  ».JJV 4,a | íá« . l  h i-  ix'-tih

P R E C I O S  E C O l é t K I C O S

A% x£ií % w lil le Buen Seceso, oto.J


